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Esta época del año suele ser un periodo en el que
inevitablemente nos vemos envueltos en la vorágine
de fin de año. Por alguna razón, se juntan una gran
cantidad de celebraciones y compromisos, todos difí-
ciles de eludir, asociados al término del calendario.
Graduaciones de los niños, bodas, cenas laborales,
el infaltable amigo/a secreto/a, despedidas, celebra-
ción de la navidad cristiana, hanuka por los judíos, por
mencionar algunos. Todos ellos asocian la natural ne-
cesidad de compartir en forma fraterna y filial con el
intercambio de algún tipo de regalos.

Sin embargo, por lo general, terminamos haciendo
más de lo que hubiéramos querido. Asistimos a más
compromisos de los que
nuestra agenda nos permitía
y en muchos casos, por pre-
sión social, terminamos ha-
ciéndonos presente por me-
dio de algún regalo, más allá
de lo razonable para nuestro
presupuesto.

Estas fechas, especialmen-
te el periodo posterior, invitan
a la reflexión y al recogimien-
to y, al necesario balance que
nos permite evaluar el saldo
en cuenta corriente, que defi-
nirá si podremos salir de va-
caciones y adonde iremos.

Estos días, también ofrecen
una inmejorable oportunidad
para meditar sobre el senti-
do de nuestras vidas y en par-
ticular de nuestra vida en sociedad, ya que la prome-
sa inicial de intercambiar sencillos presentes termina
convirtiéndose en una larga e interminable lista de re-
galos y regalos que finalmente suman una suma
estratosférica.
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Hace algunos años, Patrick Rivers escribió un libro

que se tradujo al castellano como Vivir Mejor con Me-
nos1 , en él, el escritor nos relata la experiencia de una
persona (el mismo autor) que queda sin trabajo y de-
cide irse a una granja con su esposa y llevar una vida
lo más autárquica posible. De esta experiencia Rivers
ofrece consejos prácticos que van desde el ahorro de
energía hasta recetas de cocina que permiten llevar
una vida más sana, económica y feliz.

Ganar más para poder gastar más en cosas y expe-
riencias es una de los círculos viciosos característicos

de nuestra forma de
vida. Comprarnos co-
sas es, quizás, una
manera de compen-
sar la falta de sentido
que encontramos en
nuestro trabajo y lo
que hacemos día a
día. En este círculo un
mayor nivel de ingre-
so asociado a un ma-
yor bienestar,
involucra mayores
compromisos para
mantener esa posi-
ción, lo que a su vez
requiere mayores in-
gresos y así sucesiva-
mente.

Hoy, con dinero, pa-
reciera estar todo al

alcance de la mano. Con dinero es posible comprar
una casa en un buen barrio, un(os) buen(os) auto(s),
poner a los niños en un buen colegio. Si es necesario
completar nuestra formación profesional la oferta de
postgrados, magíster, MBA, o doctorados es inaca-

bable. En un mundo globalizado, aprender idiomas,
tampoco es una dificultad. Y en el campo de la espiri-
tualidad, si la alternativas tradicionales no nos con-
vencen, podemos acceder a iniciaciones de todo tipo,
prácticas chamánicas, experiencias con plantas de
poder que nos permiten acceder a otras realidades,
en fin, la lista puede hacerse interminable.

Sin embargo, ese esquivo momento, en que abría-
mos un sencillo paquete con un más sencillo regalo,
en que nuestro corazón ansioso y nuestros ojos ex-
pectantes, descubrían la magia de un pequeño rega-
lo que para nosotros era un mundo por descubrir, está
cada día más ausente de nuestras vidas. Ese momento
en que toda la magia y el encanto de la navidad se
reflejaba en nuestros ojos y en los de nuestros padres.

¿Con qué deseos cambiaríamos todos nuestros lo-
gros económicos por revivir esos momentos?

¿Podremos en algún momento mirar a nuestro alre-
dedor y evaluar qué es lo realmente importante para
nuestra vida, qué es una necesidad y qué es solamente
un deseo?

Nos dejamos seducir por la ilusión que genera el di-
nero, en su inacabada y siempre incumplida prome-
sa de satisfacer todos nuestros deseos. Más aún, en
la medida que está ilusión se hace permanente se
constituye en realidad para nosotros.
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De alguna forma la confusión entre lo que son nues-

tras necesidades y lo que elegimos para satisfacerlas
contribuye a este encantamiento. Porque, la imperio-
sa necesidad de beber podemos saciarla de la mis-
ma forma con un sencillo y gratificante vaso de agua
o con la más exquisita de las bebidas.

Sin embargo, los publicistas conocen a la perfección
cuan fácil de manipular son las personas es este sen-
tido. Por ejemplo, la publicidad de cigarrillos,  usa
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